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ADVERTENCIA 

Los sonetos que integran este opúsculo no obedecen 
a ninguna clasificación. Siguen un orden simplemente 
cronológico, tal como llegaron a mis libros de recortes 
a medida que fueron publicándose en periódicos y 
revistas. 

Por lo demás , no han sufrido ningún retoque . Los 
defectos que llevan los adquirieron de nacimiento 9 y no 
he intentado enmendarlos , por temor de que pudieran 
quedar en peor estado. 

Eso es todo. 


A. R. B. 









LAS GOLONDRINAS 


Os veo levantar con raudo giro 
en dorados crepúsculos el vuelo, 
rasgando el dombo diáfano del cielo 
con el eco lejano de un suspiro. 

Os persiguen mis ojos y deliro 
con el acariciar de un vago anhelo, 
cuando vais a buscar en otro suelo 
dorada espiga y temporal retiro. 
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Cruzando espacios y salvando montes 
¡cómo os asemejáis al alma mía! 

Yo cruzo, cual vosotras, horizontes, 

cual vosotras, puedo ir de estrella a estrella; 
yo tengo alas también: mi fantasía, 
y un cielo: el cielo de mi amor por ella! 
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EN LA VENTANA 


Mueve el viento la hiedra que florece 
en redor de los amplios ventanales 
y una gota en cada hoja resplandece 
al quebrar de los rayos matinales. 

Dulcemente sonriendo ella aparece, 
y una alegre bandada de pardales 
vuela, el grano a picar, que les ofrece 
en sus manos de líneas ideales. 
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Se ha posado un pardal en su hombro, y viva, 
ella ríe feliz, ríe y le esquiva 
de sus labios bermejos el tesoro. 

Y el sol, enamorado, desde oriente, 
finge, al darle sus besos, un luciente 
nimbo gracioso en sus cabellos de oro. 
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A UNA PATINADORA 


Golondrina humana, rubia muchachuela, 
tu rápido giro me aturde y me hechiza 
mientras que en tu boca, roja y pequeñuela, 
se desgrana el oro de tu loca risa. 

Tu patín sonoro cruje y se desliza; 
dejas a tu paso perfumada estela 
en las juguetonas alas de la brisa 
que, en tu seguimiento, vuela, vuela, vuela. 
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Llegas arrastrando transparentes gasas; 
flotan tus cabellos; me miras y pasas 
bella cual la dicha que la mente anhela. 

Y al pasar un soplo de alas he sentido. 
¡Es el de las alas del ciego Cupido 
que, en tu seguimiento, vuela, vuela, vuela. .. 
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GABRIELA 


Vibró como una música del cielo 
un preludio dulcísimo en el piano 
y tu voz, al brotar, colmó mi anhelo 
más grata que ningún lenguaje humano. 

Todo murmullo, todo acento vano 
calló escuchando el dulce ritornelo, 
y hasta la brisa en el confín lejano 
plegó las alas y detuvo el vuelo. 
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Yo, muy cerca de ti, me estremecía 
de embeleso... y recuerdo todavía 
que, con los ojos murmuré: ¡Te adoro! 

Todo, a tu voz, callaba. Y moribundo, 
en medio del silencio de aquel mundo 
sólo mi corazón te hacía coro!. . . 
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EL BESO 


Olvidando las luces y la fiesta 
nos salimos los dos a la ventana 
y tu acento, cual música lejana, 
me arrullaba más dulce que la orquesta 

Te contemplé bellísima y apuesta 
lejos de toda agitación mundana. 
Sonreiste, y después, mi boca ufana 
tembló de amor sobre tu boca ¡oh, Vesta! 
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Perdiste ruborosa tu alegría; 
tu blanca mano abandonó mi brazo, 
y ahora esquivas la presencia mía; 

pero no lloro tu desdén. ¿Acaso 
se llora, dime, porque ha muerto el día 
cuando tan venturoso fue el ocaso? 
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ONDINA 


i 

El estanque —do en mármoles paganos 
un rendido Acteón atisba a Diana- 
te vio llegar, gentil, en la temprana 
hora, bajo los húmedos manzanos. 

Cayó a tus pies la túnica liviana 
que aprendió de blancuras en tus manos, 
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y rimó en tus contornos soberanos 
un madrigal de luces la mañana. 

Libre tu cabellera deslumbrante, 
se bañó la piscina en sus reflejos, 
y tú, desnuda, pálida, radiante, 

como la Diana de los tiempos viejos, 
tuviste un Acteón, vivo y amante 
que te miraba oculto desde lejos. . . 


ii 

Naturaleza muda sonreía 
orgullosa tal vez de tu hermosura, 
y hubo un caer de flores de la altura 
como ofrenda a tus plantas de la umbría. 

El agua se aquietó bajo la oscura 
magia de tus pupilas. Parecía 
que sobre sus arenas se dormía 
para copiar más blanca tu blancura. 

Eras estatua viva de alabastro 
que irradiaba fulgores como un astro, 
muda y en pie, cual la deidad pagana. 
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Y dudó mi razón amante y ciega 
si eras de mármol cual la estatua griega 
o si era, como tú, de carne Diana. 


m 

¡Jamás se vio una ondina más hermosa 
desmenuzar los límpidos cristales, 
jamás sobre los trémulos juncales 
el agua salpicó más jubilosa! 

Besó fugaz las selvas tropicales 
el lejano fulgor de un cielo rosa 
y tu nombre, en la gruta misteriosa, 
repitieron los claros manantiales. 

Te vi, inmóvil, flotar, mujer o ninfa 
sobre la transparencia de la linfa; 
te acarició mi mente soñadora. 

Y el rendido Acteón de la escultura 
olvidó a su divina cazadora 
para adorar, de hinojos, tu hermosura. . . 
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TU RECUERDO 


Te conocí una tarde. La dulzura 
del ocaso en tus ojos se veía, 
y en el fondo brilló, del alma mía 
más que todos los astros, tu hermosura. 

Ya te había soñado en mi locura 
y antes de conocerte, presentía 
sobre todos los ritmos, la armonía 
de tu nombre arrollando mi ventura. 
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¡Mi bien!, yo fui feliz aquella tarde, 
cuando latiendo el corazón cobarde, 
sentí nacer esa ilusión que pierdo. 

Hace ya mucho tiempo de aquel día 
y en mi interior palpita todavía 
sobre todas mis ansias, tu recuerdo. . . 
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MENENDEZ 


Brilló el hierro traidor y parricida 
sobre ti como fúlgida centella, 
y entre las sombras de la noche bella 
reinó la infamia y se apagó tu vida. 

Era una noche festival aquella, 
cuando absorta la Patria y afligida 
vio triunfante la enseña maldecida 
del que, ambicioso, profanó tu huella. 
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La obra de libertades y grandezas 
que tu verdugo convirtió en pavesas, 
aureolará por siempre tu memoria. 

La Patria, coronada fue de espinas; 
¡pero del caos de ese ayer en ruinas 
se alza, radiante de esplendor, tu gloria! 
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MUERTA PARA MI DICHA 


Te he soñado otra vez tan dulce y buena 
como cuando me amabas, como cuando 
me sentía dichoso contemplando 
tu sonrisa, ¡oh, mi cándida azucena! 

Entre las brumas de un ensueño blando 
te he vuelto a ver en la campiña amena 
de nuestro amor; tú, pálida y serena, 
yo a tus pies; tú sonriendo y yo adorando. 


26 


Y he llorado al mirarte a un tiempo mismo 
venturanza y dolor, cielo y abismo 
de mi vida sin norte ni bonanza; 

porque ¡ay! al evocarte en mí te veo 
viva para mi amor y mi deseo, 
muerta para mi dicha y mi esperanza! 
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LA CASCADA 


Viene del corazón de la montaña, 
y al coronar la cúspide altanera, 
amengua su furor, cual si midiera 
las oquedades que su niebla empaña. 

Salpica el pedregal de la ribera 
con tenue lluvia en que la luz se baña, 
y doblegando la flexible caña, 
cae como una fluida cabellera 
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Ruge con un rugir de épicas trompas 
que entre el brillar de las salvajes pompas, 
tiene sordos fragores de batalla. 

Y sus linfas estallan en un reto 
de blanquísima espuma, como estalla 
el audaz pensamiento de un soneto!. . . 
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EL RETRATO DE LA ABUELA 


Mientras tu mano frágil por el teclado vuela 
y se dilata, dulce, la vieja partitura, 
en el marco empolvado de una arcaica moldura 
me obsesiona el retrato señorial de tu abuela. 

Y esa música antigua, y esa antigua pintura, 
hada-abuela propicia que por tus horas vela, 
dicen de tiempos idos al corazón que anhela 
medioevales andanzas de amor y de aventura. 
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Llora la sinfonía bajo tu mano. Aurora 
nueva para mi vida, sonríes soñadora 
y tus ojos me atraen con un poder extraño. 

Mi ensueño abre las alas. . . Oh! si podré algún día 
venerar los perfiles de ese lienzo de antaño 
como a la sacra imagen de alguna abuela mía!. . . 


31 




SED INSACIABLE 


Sed insaciable es esta sed de verte 
que mi rendido corazón tortura, 
inacabable gota de amargura 
para el goce infinito de quererte. 

Si estoy contigo, la razón no advierte 
el fugaz transcurrir de mi ventura; 
y al dejarte, ya mi alma conjetura 
cuándo será que he de volver a verte. 
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Siempre, al decirte adiós, aun llevo presa 
dentro del corazón una terneza 
que no supo expresar mi labio amante. 

Siempre dentro del alma te estoy viendo 
como un delirio, y siempre estoy creyendo 
que hace ya un siglo que te vi un instante. . . 





A MEXICO 


Para don Luis G. Chaparro. 


1 

Fue en la noche tranquila. Bajo un fulgor de estre- 
el bienhechor nepente tu reposo amparaba [lias 

y en su quietud propicia todo se aletargaba, 
ambiciones y duelos, júbilos y querellas. 

De súbito el siniestro te descargó su clava, 
y de las altas cumbres a las campiñas bellas 
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—que del arado guardan las florecidas huellas— 
se desbordó a torrentes la incandescente lava. 

¿Era acaso la muerte? Oh, no! la exuberancia 
de tu vida, se abría paso con arrogancia 
brotando en un arranque desolador y ciego. 

Y sordo a los clamores de execración o ruego, 
fue el volcán un monstruoso cuerno de la abundancia 
que derramaba espigas y colimbos de fuego! 

n 

Sangre de tus cavernas! Fuego de tus entrañas 
iluminó los cielos desde el profundo abismo! 

Palpitar de tu vida fue el rudo cataclismo 
que desgarró tus senos y rasgó tus montañas! 

Mas qué importa que al soplo de las fuerzas que 
ciudades y quimeras caigan a un tiempo mismo! [apañas 
Qué importa que el ensueño se rompa! Tu heroísmo 
levantará palacios donde hubo ayer cabañas! 

Nada valen los duelos de la hora presente. 

Si hoy, de cada garganta brota un eco doliente, 
mañana, en cada pecho vibrará un ALELUYA. 
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Oye, en tanto, las notas viriles de mi canto. 

Es la voz de mi Patria que, en tu hora de quebranto 
desprecia sus heridas por restañar la tuya! 
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MI OFRENDA 


Un jardín. Bulle cerca la fontana 
tu voz, campana de cristal, me besa. 

Hay perfumes y hay trinos. Tu cabeza 
se ha inclinado hacia mí. ¡Salve, sultana 

Mira, son todas para ti: tu hermana 
la rosa, es luz. El alhelí, turquesa. 

La margarita que a lucir empieza, 
es nieve y oro. La amapola es grana. 
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Flores. . . son todas para ti! y en lluvia 
cae sobre tu frente blanca y rubia 
y hasta tu planta breve se desliza 

mi ofrenda de perfumes y capullos. 

Flores!. . . y me embelesa en sus arrullos 
—campana frágil de cristal— tu risa! 


ANTE UN BUSTO DE MUJER 


Tan solo tú conoces mi tristeza! 
tú has sentido mi amargo desconsuelo 
cuando, en sueño de amor, hasta ella vuelo 
y a la duda se rinde mi entereza. 

Bajo la irradiación de tu cabeza 
dudo si he de llegar hasta ese cielo, 
grata ilusión de luminoso velo 
que hizo nacer en mi alma su belleza. 
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Y cuando inquiero la verdad desnuda, 
vueltos los ojos en congoja muda 
hacia algún hado que la noche finge, 

todo, la clave ambicionada esconde. 

Solo, implacablemente, me responde 
tu sonrisa enigmática de esfinge!. . . 
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TUS CABELLOS 


Los claros fulgores de la más ardiente 
lumbre de la aurora, doran tus cabellos, 
haz maravilloso de raros destellos 
que encantó mis ojos y ofuscó mi mente. 

Yo no sé si el oro de tus rizos bellos 
me ha de dar la gloria que soñé vehemente; 

¡ solo sé que mi alma, quieta y dulcemente, 
se quedó cautiva para siempre en ellos! 
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Venceré por ellos peligros y azares. 
Como un argonauta que cruza los mares 
tras el vellocino de una áurea quimera, 

bogaré en el Argos de mi loco ensueño 
hasta el fin del mundo, por hacerme dueño 
del rico tesoro de tu cabellera! 
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A UNAS MANOS 


Bellas cual vosotras no las vi en ninguna, 
manos que alegrasteis mis horas sombrías, 
manos que fingisteis en las ansias mías 
dos ampos de nieve bañados de luna. 

Cuando os ven mis ojos, vuestro ser aduna 
misteriosamente penas y alegrías, 
y aunque sois tan puras, despertáis impías 
cruel presentimiento que el alma importuna. 


43 












Me liga a vosotras invisible lazo, 
y un aciago día, sin saber acaso 
nada de esta fiebre que mi pecho agita, 

podrán vuestros finos dedos marfileños 
deshojar la pobre flor de mis ensueños 
cual si deshojarais una margarita. . . 
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A UNOS OJOS 


Divinos y puros ojos matadores! 
topacios gemelos 

que habéis embargado todos mis anhelos 
y mis ansias todas de locos amores! 

Inútil sería buscar en los cielos 
astros que irradiaran más limpios fulgores, 
y al ver desde el cielo vuestros resplandores, 
las pobres estrellas deben tener celos. 
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Yo iba por el mundo lleno de amargura 
pero un claro día quiso mi ventura 
que os viera en mi larga ruta de dolores. 

Y desde ese día 

brilláis indelebles, fijos, turbadores, 
como dos estrellas en el alma mía! 
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ROSA MISTICA 


Diez lustros marcan ya sobre mi frente, 
cual huellas de dolor, grietas sutiles; 
pero vives en mi alma eternamente, 
novia lejana de mis veinte abriles. 

Te presentí en mis sueños infantiles; 
te amó mi corazón adolescente; 
y, entre mis cien amores juveniles, 
tú sola vivirás mientras aliente. 
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Muchas me amaron como tú me amaste, 
pero tú, rosa mística, dejaste 
mi novela de amor fallida y trunca. 

Y eres tú la ilusión jamás cumplida 
y el recuerdo más puro de mi vida, 

¡que sólo tú no me besaste nunca! 


PLAYERA 


Cuando del mar saliste, ágil y bella, 
oculto, yo, te contemplaba aleve 
y en tu cuerpo desnudo —rosa y nieve— 
quebró sus rayos la primera estrella. 

Enjoyaste la playa con la huella 
de tu pie sonrosado, lirio breve 
que a remedar, el nácar, no se atreve, 
tan puro es el oriente que destella. 
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Y al ver que, suspicaz, te apresurabas 
y con íntimas vestes recatabas 
la carne nubil que al amor incita, 

alcé los ojos, trémulo, clamando: 
¡Profanación, oh dioses! ¿desde cuándo 
va velada de encajes Afrodita? 
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A UNA CICLISTA 


Derrama el sol sus matutinas galas 
bañando en luz el níquel relumbrante 
cuando pasas veloz, pista adelante 
cual si tuvieras invisibles alas. 

A una paloma, por ligera, igualas 
en la rápida curva. Y susurrante, 
la brisa vuela, recogiendo amante 
el grato aroma femenil que exhalas. 
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41 girar del pedal, ora se acrece, 
ora en ritmo fugaz se desvanece 
la ondulación graciosa de tu flanco. 

Y al revolar tu falda caprichosa, 
la mirada se pierde codiciosa 
por el camino de tu muslo blanco. . . 


PELAGICA 


Reclinada ante el mar, sobre la arena, 
flotando al viento los cabellos finos 
que velaban con bucles serpentinos 
los nacarados hombros de sirena. 

Dorada por los rayos vespertinos 
así, desnuda, cándida, serena, 
te sorprendí, cuando en la tarde amena 
exploraba los ámbitos marinos. 
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Mis ojos, deslumbrados, se embriagaban 
de ti. Y en ti, mirándote, adoraban 
la belleza sin par, la gracia suma. 

Y el mar enamorado, el mar celoso, 
para hurlarme tu cuerno luminoso, 
te fue cercando y te vistió de espuma. 
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VISION MARINA 


Desde la roca agreste que me escuda, 
temblando de emoción, callo y te admiro 
cuando llegas al plácido retiro 
como diosa magnífica y desnuda. 

Tu pecho se levanta en un suspiro 
al escuchar la voz bravia y ruda 
con que, desde el abismo, te saluda 
enamorada, la onda de zafiro. 
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Para esquivar los rizos de la frente, 
tus brazos se levantan muellemente 
descubriendo el vellón de las axilas. 

Y las lumbres postreras del ocaso 
llegan a matizar con tenues lilas 
el oro virginal de tu regazo. . . 


LA TRAGEDIA DEL MEDIO SIGLO 


i 

TRISTE AMOR 

Te contemplo al pasar sin conocerte. 
Ver tus ojos ha sido un vano intento. 

No sé cómo sonríes, ni tu acento 
jamás oí; más soy feliz con verte. 
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Y en la alta noche, cuando el mundo, inerte, 
reposa, vuela a ti mi pensamiento 

y me siento dichoso, porque siento 
ser todo corazón para quererte. 

Jamás llegaré a ti. Como a una estrella 
te veo inaccesible, pura y bella 
y en tu amor me consumo y por ti muero. 

Y sabiendo que nunca serás mía, 

no sé, mi bien, qué es lo que el alma ansia 
ni he de saber jamás por qué te quiero. 


II 

LOS OJOS QUE NUNCA HE VISTO 

¡Cómo se ha de irisar en tus pestañas 
la deslumbrante luz de tus pupilas, 
albercas de aguas hondas y tranquilas 
más adorables cuanto más hurañas! 

Han de brillar en ellas las extrañas 
luces de un fuego que en mostrar vacilas; 
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destellos que recatas y adormilas 
y tras lo obscuro de un cristal empañas. 

Nunca he visto tus ojos. Nunca pudo 
llegar a mi alma su lenguaje mudo. 

No sé si son adustos o risueños. 

Pero así, misteriosos y lejanos, 
así escondidos, reinan soberanos 
en el radioso mundo de mis sueños. . . 


III 

LA SONRISA IGNORADA 

¡Cómo serás de linda en el momento 
de sonreír! ¡Qué claridad furtiva, 
brillando en tu mirada pensativa 
no hablará de tu oculto arrobamiento! 

Nunca vi tu sonrisa. Y cuando intento 
figurármela, siempre se me esquiva 
la misteriosa imagen fugitiva, 
rebelde a mi amoroso pensamiento. 


59 











Llevo en el corazón eternamente 
la obsesión de tu boca sonriente 
que habrá de hacerse realidad un día. 

Alguna vez me envolverá el encanto 
de esa sonrisa que he esperado tanto 
¡Ah!. .. pero nunca la podré hacer mía! 


iv 

LA VOZ DESCONOCIDA 

Me habló de la maraña montañera 
el melodioso susurrar del viento, 
y supe del dolor en el lamento 
de la alondra entre hierros prisionera. 

Al burbujear con blando movimiento, 
de ilusión dijo el río y de quimera, 
y la cascada deletreó altanera 
gestas heroicas con su ronco acento. 

Las voces de los seres y las cosas, 
claras o graves, rudas o armoniosas, 
su mensaje trajeron a mi oído. 
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Y hasta llegó a fingir lo inalcanzable 
una voz cristalina y adorable 
que en sueños oigo, y que despierto olvido. . . 


V 

LA EMOCION INEFABLE 

No sé decirte lo que mi alma siente 
cuando, al cruzar la calle bulliciosa, 
te veo aparecer como una diosa, 
enigmática, absorta, indiferente. 

Es un temblor, una inquietud vehemente, 
cierta ansiedad punzante y cariciosa, 
un indecible anhelo que me acosa 
y me acobarda deleitosamente. 

Algo que me tortura y que me encanta, 
que me anuda la voz en la garganta 
y me llena de júbilos extraños. 

Eso que ya una vez sentí en mi vida 
cuando amé con pasión desconocida 
en el perdido edén de mis veinte años. . . 
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VI 

PRESENTIDA 

Para quererte desperté a la vida. 

Cuando el primer amor, tímidamente, 
vino a inflamar mi pecho adolescente, 
ya, en verdad, eras tú la presentida. 

Fuiste tú la ignorada omnipresente, 
la inspiradora de mi edad florida, 
y es a ti a quien amé, desconocida, 
siempre que amó mi corazón ardiente. 

Desde antes que nacieras, ya anhelaba 
por ti el inmenso amor que te esperaba 
con las alas abiertas al ensueño. 

Y hoy, por fin realidad, te adoro triste, 
pues que eres siempre lo que siempre fuiste: 
una ilusión, un imposible, un sueño. . . 


Vil 

LA DIVINA LOCURA 

Yo soy aquel que encuentras al acaso 
cuando vas por la calle ensimismada; 
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cuya presencia, un día, inesperada 
hizo cambiar el rumbo de tu paso. 

Quien tanto ansia sin pedirte nada, 
rico de ensueños, de ventura escaso; 
el que, desde las sombras de su ocaso 
se embriaga con la luz de tu alborada. 

Yo soy el triste cuyo nombre ignoras, 
que busca tus miradas seductoras 
y una fría altivez tan solo advierte. 

Yo soy aquel que guarda en lo entrañable, 
como inútil congoja deleitable, 
la divina locura de quererte. . . 


VIII 

LO UNICO CIERTO 

Vete a la mano, corazón... 
Gavidia. 

Inútilmente, corazón, te afanas 
en fingir una riente primavera. 
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¿Cómo has de recobrar tu edad primera 
cuando ya la cabeza peina canas? 

La visión que te halaga placentera 
revive tu latir de horas lejanas; 
pero tus ansias de querer son vanas, 
que tu mundo ya no es lo que antes fuera. 

¡A qué, pues, divagar, corazón mío! 
vendrá la noche y morirán de frío 
las ilusiones que el amor te inspira. 

Triste, desengañado, así te quiero, 
que sólo tu dolor es verdadero. 

Lo demás, corazón, todo es mentira. . . 
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TORBELLINO 


Te fustigó con súbita falacia 
el volar de la racha en la llanura, 
y modeló en tu veste la escultura 
de una nueva NIKE de Samotracia. 

Luego, al girar con juguetona gracia, 
se te insinuó bajo la falda oscura 
que flameó cual la vela que en la anchura 
de la marina soledad se espacia. 
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Al enfaldo, solícita, acudiste 
parando su aleteo, cuando viste 
que a desnudar tus morbideces iba. 

Y un nervioso anhelar cortó tu aliento 
al sentir la caricia con que el viento 
avanzaba sensual muslos arriba. . . 
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LA QUE VENDRA 


Tú, la que ha de llegar calladamente 
hasta mi ansioso corazón que espera, 
serás una tardía primavera 
que poblará de aromas el ambiente. 

Tú, la ignota, serás la compañera 
que alejará las sombras de mi frente; 
la que en mis tardes he de hallar sonriente 
sobre el umbral en amorosa espera. 
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Tú, la que ha de enjoyar como una rosa 
el erial de mi vida dolorosa, 
no sé de dónde has de venir, ni cuándo, 

ni por qué privilegio has de ser mía. 

Tan sólo sé que llegarás un día, 
porque mi corazón te está esperando. . . 


EPITALAMIO 


(Maruca Pascual) 


Termina el rito. El órgano resuena 
gravemente en la nave majestuosa. 

Tú te alejas del ara. Una serena 
luz irradia en tu faz. Ya eres esposa. 

Nunca vi desposada más hermosa; 
ninguna, más que tú, de gracia llena. 
Hay en tu faz radiosa 
candor de lirio, albura de azucena. 
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Siento, al mirarte, cual si a mí volviera 
mi ya lejana y dulce primavera; 
y es como el resurgir de un loco ensueño 

—mi ya olvidado ensueño adolescente— 
cuando a mi lado pasas sonriente 
apoyada en el brazo de tu dueño. . . 
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TE CONOZCO DE SIEMPRE 

(Celia Delgado Gamboa) 


Te conozco de siempre; desde el día 
en que aprendí a admirar las cosas bellas, 
pues algo de tu ser me aparecía 
en el trino, en la flor, en las estrellas. 

El metal de tu voz lo presentía 
del alado cantor en las querellas, 
y el cristal de las aguas traslucía 
la virginal pureza que destellas. 
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El candor de la tímida paloma 
es el candor que a tu mirada asoma 
si en mí el encanto de tus ojos fijas. 

Y el beso que dejé en tu frente pura, 
es el mismo que deja mi ternura 
sobre la amada frente de mis hijas. . . 
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IN MEMORIAM 


(Luz Marina Meza Gallont) 


I 

Flor en la gloria matinal nacida, 
no te agostó la tarde esplendorosa. 
Fuiste leve y fugaz como la rosa 
de su tallo musgoso desprendida. 

Por el primer amor estremecida, 
brilló en tus sueños una luz radiosa; 
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y así, ingenua y dulce, así dichosa, 
llegó la muerte y se apagó tu vida. 

Feliz mil veces tú, que no supiste 
que el mundo engaña, que la vida es triste 
que se marchita el lirio y se consume. 

Para ti, la existencia dolorosa 
fue un vergel sin abrojos, y la rosa 
no tuvo espinas, solo fue perfume. 


ii 

Calladamente, como quien desdeña 
dar el adiós postrero, así te fuiste, 
tú, que tan poco el mundo conociste, 
tan graciosa, tan grácil, tan risueña. 

¿En qué lejanos cielos tu alma sueña 
y de qué nuevas formas se reviste? 

¿Hacia qué orbes espléndidos partiste, 
tú, tan suave, tan pura, tan pequeña? 

Te busca el alma en una y otra parte 
de mundo en mundo va sin encontrarte 
en vigilia y en sueños, noche y día. 
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Te persigo y te evoco inútilmente 
y sin embargo, sé que estás presente 
aquí, en mi propio corazón. . . ¡tan mía! 
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PASTORIL 


Dicen que dice Andrenio, Cloris mía 
que, mientras vago yo por la espesura, 
mi rebaño, paciendo a la ventura, 
por collados y vegas se extravía. 

Y es la verdad que Amor mi planta guía 
hacia el umbroso río que murmura 
lejos del valle. Oculto en la verdura 
de sus riberas, me sorprende el día. 
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Y a fe que el mismo Andrenio se olvidara 
de apacentar sus hatos, si lograra 
sorprender mi secreto; si supiera 

que al amor de la selva que te escuda, 
en el remanso que soñando espera, 
sueles irte a bañar, Cloris, desnuda. . . 
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CUANDO ME MIRAS 


Cuando al azar se encuentran mis furtivas 
miradas con las tuyas, yo no intento 
disimular mi ansioso arrobamiento. 

Tú, impenetrable, la mirada esquivas. 

No sé qué inexplicable sentimiento 
me roba tus miradas pensativas; 
pero al mostrarme esa esquivez, avivas 
el inefable amor que por ti siento. 
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No sé el secreto que celosa guardas 
tras el fulgor de tus pupilas pardas; 
no sé por qué sonríes o suspiras; 

No sé nada de ti, ni aun de mí mismo. 
Tan sólo sé que mi alma es un abismo 
que se inunda de luz cuando rae miras. . . 
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ASI TE QUIERO 


Tenías que llegar. Te presentía 
mi corazón desde su edad temprana, 
y cuando al fin llegaste una mañana, 
mi corazón cantaba de alegría. 

Pobre alegría, del dolor hermana, 
tormento y beatitud del alma mía, 
puesto que a un mismo tiempo te veía 
real e ilusoria, próxima y lejana. 
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Yo, que tuve alas para hender la altura, 
yo que agoté el amor y la aventura, 
ahora, triste y rendido, nada espero, 

mas me alienta el amor de un imposible. 

Tú, la esperada, tú, la inaccesible, 
no has de ser mía; pero así te quiero. . . 
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POR QUE TE LLAMO VESPER 


Cuando la luz de un sol agonizante 
tan sólo enhiestas cúspides alcanza, 
la suave lumbre de sus rayos lanza 
sobre la tierra, Vésper rutilante. 

Vésper, la hermosa, se hace más brillante 
mientras la sombra nocturnal avanza, 
colmando de serena venturanza 
la honda melancolía del instante. 
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Esa es la imagen de mi propio cielo 
en donde mi alma, fatigado el vuelo, 
se va acercando al golfo sin orillas. 

Tú, en ese cielo un día apareciste, 
¡radiosa Vésper! y en mi vida triste, 
lejana y dulce y misteriosa brillas. . . 
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TU Y YO 


No te inquiete mi amor si lias sorprendido 
mi secreto en la luz de una mirada. 

Nada pide mi amor ni ansia nada, 
sólo quiero soñar inadvertido. 

¿Qué importa que al azar de la jornada 
nuestras sendas hayamos confundido? 

Tú vas hacia un amor impresentido, 
yo, en mi denota, voy hacia la nada. 
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Pero mi amor te envuelve dulcemente, 
impalpable, invisible, omnipresente; 
y así los dos marchamos por la vida, 

yo, rindiéndote el alma por entero; 
tú, sin saber tal vez que por ti muero. 

Yo, el más dichoso. Tú, la más querida. 
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